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las prod uccíones eternas sé
bien que figuran maestros alerna­
nes: Beefhoven uno de ellos, y este
vale por todos, y no me contradigo,
¿eh? Bueno y malo, superior e inferior, se pro=
duce en todas partes y se halla en todos los
estilos y escuelas; aunque Ía «calidad» siempre
anda muy escasa en todos los países. Los esti=
Jos y escuelas practicados en países distintos y
por razas diferentes, toman caracter especial en
cada uno de ellos. Si en música el genio de
Wagner ha revolucionado o modificado en seo=
ticlo progresivo, como pretenden, y yo no lo dis=
cuto, sus teorías, siendo del dominio público,
podrán practicarlas donde quiera haya maestros
co m po s itore s, sea en Alemania, en Italia, en
Francia, en España; el resu ltad o será, pues, la
creación de un esH10 o mejor una escuela, la
wag neriana, que al practicarse en cada pais a pa­
recerán - por obra de natu raleza - las moda=
lidades de raza y de religión, típicas y diferentes.
Wagner - y có nsúete que de él bablo sin
pretender para mis palabras otra autoridad que
la que se derive de rn is razonamientos y de mi
amor a la belleza en todas sus marrite staciones ,
- Wagner, repito, al crear otras orientaciones,
basadas en los progresos de la ciencia musical
y en las más puras ideas estéticas, impugnaba
jusfificadamenre la falta de unidad de concepto
en el drama lírico de la e scue]a italiana, su con:
vencíonalísmo de forma, su plan de desarrollo
siempre invariable y su procedirnie nto técnico;
la música, el drama lírico, no puede, no debe ser
una serie de piezas que, melodíca meo te consi=
deradas, canten bien, sin más reglas ni otro a rf.e
que la inspiración del artista en cada momento
defermiriado, ni debe ser una colección de frag=
merrto s sin idea general preconcebida que esfa=
blezca entre todos ellos unidad de concepto,
ilación, El músico, 10 mismo que el líbretísta. ha
de buscar la suprema perfección dramática, y
a esto sólo se llega ajustándose siempre a la
mayor verdad descripúiva y de colorido propios
de todos y cada uno de los episodios de la pro=
ducción estétíca, con el concurso de los elemen­
tos de perfección y de belleza que las .arfe s li=
berales pueden llevar a la escena, Pero Wagner,
sin destruir. ni mucho menos, Ía colosal labor
del genio, precesora de sus innovaciones éll lle=
var él la práctica las nuevas teorías de esf.éfica
universal, recogió para su arte cu a nfo podia
ofrecerle Alemania (lit:erat:ura y música p opu la r ,
co s tu.mbres , etc.), res trin gió sus orientaciones
hasta nacionalizarlas y creó un a rte que, si más
perfecto por los proceclí mientos empleados, no
pudo universalizarse por no encajar en los gus=
tos y manera de sentir de las razas. Deniro rie
Jas ideas fundamenta1es y generales de la esf.é=
fica, cada pueblo Hene u n arte propio, peculia=
rfsí mo , inspirado en su cielo, en sus co sf.u mbres ,
en su modo de serifir la belleza, co mo ocurre en=
{re nosotros con Jas bellas artes y la t:ipo�rafía,
y aun sin negar la perfección estética del ajeno
arte, sólo nos asimilamos el que se adopta a nues ..
fro modo de ser, afirmación verdaderamente
ru d lme ntar ia que explica sarisfacfor iamerrte el
hecho de que, siendo Wagner un hombre de tan
extraordinario mérito en el arte musical, sus
obras no puedan imponerse al mundo, aunque
s u s ideas e st éticovrn u s ica.le s s e an universal=
mente ad mif.id as y celebradas. Estos conceptos
musicales fueron expuestos ayer por el amigo
Silvari, crîtico musical antes que corredor y
cajista, y con ellos estoy conforme, pues corro=
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boran mi tesis. § -Bien, sí, conformes;
pero ... yo, enamorado de la Trilo�ía de Wa�ner,
pregunto : ¿ dónde eséá el Arte Tipo�ráfico?
maestro ... -Pues, si tú quieres, lo hallaremos
en esas modalidades a que me refería, d e s en tra­
ñándolas, en cuanto afecta a la composición éÍ=
pogr áfica, hay un mar de enseñanzas, de las que
en España no tenemos noción, por lo que antes
he dicho, de quienes somos, conformes a natu­
raleza, y p o r n ues tra
í
nconsfancia en el esfudio
y poco afán de profundizar. § -Pues,
di�o que en Tipo¡;¡-rafía son evidentes los carac­
teres, dis tinfivo s o el sello peculiar que cada
país, por razón de �usto propio o de su manera
de sentir, imprime o comunica a toda su produc­
ció n Hpo�ráBca. Actualmente impera el rnoder=
nismo; pero si to mas una docena de impresos
franceses verás que t ie nen de común entre sí un
parentesco, un �usto, una tende.ncia especial; y
si tornas otro s impresos de In�laterra, de Ale:
mania, de Italia, ecb arás de ver como en cada
¡;¡-rupo nacional se reproduce el fenómeno aquel
d.el parentesco, �usto y tendencia que co n sf.itu=
ye el sello característico de cada país, nación o
raza, diferenciando a unos de o tro s , aun p rac­
ticando todos i�ual estilo y en esf.a misma época.
esto es in negab]e, por lo evidenée. -¿Has re:
parado tú en eso? ¿Cuál es para tí el país que
da la más bella producción tipo�rá6ca m o der»
rris ta? -¡Verá usted! La italiana y la in�lesa me
�usfan mucbísimo. -¿Cuál es [a más per tecta de
Europa, en tu sentir? -No sé ... tal vez la in:
�lesa. § - Pues, amigo, tu wagneris mo
no se halla de acuerdo, en buena ló�ica, con tus
sentidos de arf.ista i:ipó¡;¡-rafo. El summum de
ciericía .arffstico-fipogrática está boyen la com=
posición de los impresos alemanes, y analizando
el cómo yel porqué de su bondad técnica, se ve
que coinciden errtre ambos: Ía ló¡;¡-ica wag ne ri.a na
y la ló�íca de la composición éípo�ráRca de los
alemanes.He dicho: analizar el cómo y el porqué;
si esfo hicieran, profundizando, los impresores
españoles, mucho mejor y más sólida sería la
labor tipográfica de nuestro país. § -Me
sorprende su afirmación, señor dilettantí: Pues
ahora resulta que hemos trocado los papeles
r e s pecfivo s: en ti pogratía es usted de la escuela
alemana, y yo, wagneriano en música, casi per:
te nezco a la ifalíaria en tipo�raf:ía. ¡No está mal
el érueque! Pero, aunque alzo barrunto, no com=
prendo basfanfe la extensión ni la aplicación de
cuanto ha dicho. § -Pocas palabras más,
y asunéo concluido. Mientras en España los ca=
jisfas para «hacer obras de arte» nos servimos
de las hojas de mueséras que mandan las fun02
didones, y se copian o se remiendan, sin estu­
d iar los fundamentos del estilo que se practica
solo por espíriéu de imitación,. o, lo más, por
imitación clara, sin que sepamos formar escuela,
en Alemania han l1e�ado a la meta, con su es:
p ír itu de observación y su afán por analizar,
buscando la razón de las cosas, el cómo y el
porq ué antes indicado. § -Será muy
sabia esa manera ... pero, la verdad, a mí más me
¡;¡-usta el mo der nísmo in�lés y el italiano.
-Cada país trabaja conforme al �usto de su
�enée. Y el �uséo no se d iscute, se respeta; que
cada cual tiene el suyo, conforme a sus senéídos
y naturaleza. Pero lo que sí es discutible es la
ciencia, la filosofía, la ló¡;¡-ica a que obedece un
arte o esfilo: como que son discutibles siempre
las maneras de proceder. § Mira los ha:
bajos de parte de nuestros impresores y verás
que parecen el res pectívo muestrario de cajas;
pues tienen tantas variedades de familias como
línea", es tá n en ellos empleadas. § -A los
clientes les �usta esta variedad, que a mí me
parece riqueza, ya profesional o artísticamente
hablando. § -Es que no hemos educado
bastante el sentido del �usto en t ipogratía. Mira.
a ver sí en toda Ía ciudad, ni en todo el país, ni
en ni ngú.n punto de Europa, ni más allá, en=
cuenf.ras al¡;¡-ún edificio en cuya fachada haya
mezclado el arquitecto líneas y ornatos de dis=
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tintos estilos y épocas, con objeto de formar un
cuerpo uniforme .. Disparate sería la sola ocu­
rrencia de tal proyecto en agricultura. Y ese
d.ísparate en tipografía se efectúa constante=
mente. Laboramos los cajistas, en remendería,
tomando una línea de cada caja, como las mari=
posas en la pradera libando de flor, y forma=
mas verdaderos mosaicos de titulares diver=
sos de eatilo y de dibujo opuestos. El Arte
no resulta y el buen gusto brilla por su ausen=
cia. - ¿Y cómo se sustraen en otros países
que usted llama defecto o disparate?
- Pues aplicando a la composición tipográfIca
una conclusión sencilla, la más r u d i m crrtat ia de
la Estética, esto es: que el principio del buen
gusto está en la unidad de estilo, y no, en esa
mezcolanza, entre nosotros co rrierrte, que huele
a pastel. Reunir en una misma composición ti=
pos de escritura y lapidarios, titulares y elzevi=
rianos, alternando con ellos viñeta barroca, es
un procedimiento tan disparatado como orna=
mentar con viñeta griega un Hculo de estilo gó=
.
fico, 10 mismo que amontonar líneas de carac-
teres variados: mezcla bárbara, inarmónica y
enemiga de toda unidad estética, como elerneri­
tos heterogéneos que son. ¿Verdad que el con=
cepto de unidad no está reñido con las teoría!"
de Wallner? Su famosa tef.ralogía es un todo
armónico, co mpues to de partes disti,?tas, de
gusto uniforme; cuya variedad de accíd�nfes en
nada se opone él la unidad !leneral en sentido,
según entiendo. § -Así es. Y empiezo a
ver claro; más, me asalta una duda: En España
¿es posible surtir una imprenta de los materia:
les de caja propios para 10!lrar en todos los traba=
jos la mencionada unidad de estilo? -Pues ¡ya
lo creo! Es fad!, sin duda, aunque no en cual=
quíer fundición. Y Jas ventajas que lleva apa­
rejadas en sí mismo este purrto de partida no
son para despreciar; fa nf.o por la rapidez con
que se pueden componer Jos moldes más difí=
ciles como por la se!luridad de hacer un buen
trabajo, en cuanto al gusto de la co m posició n
por cualquier cajista. -Ahora me !lusta usted
por su optimismo. Pero ¿cómo se hace ese mi=
lagro? § -Cambiando de sistema en la
adquisición de material. Comprando familias
enteras de un mismo carcáter, no un par de
cuerpos, ya sea tipo común ó titulares; un es=
calonado de cuerpos, que vaya, por ejemplo,
desde el seis al setenta y dos; eso, naturalmente,
según las necesidades d e cada faller.
-¡Muy bien! Pues un chivalete co m pleto así,
cuyas cajas todas fuesen tipos de un mismo ca=
rácter y de toda la !lradación necesaria de cuer»
pos, se comprende perfectamente que faci1ií:aría
de u n modo extrao rclí nario Ía labor del tipó!lrafo
y que, sin ir de la ceca a l a m ecn, de extremo a
extremo del taller y perdiendo tiempo, el ope=
rario podría hacer los trabajos más delicados,
con la seg u ridad de l1e!la r , por 10 menos, a la
perfección que supone la unidad de estilo, con
sólo tornar como base un dibujo y una mísma
inclinación de palos. § -y todavía 00
ves otra ventaja de orden artístico, cual es la
facilidad de dar caracter a los tra bajos. En una
imprenta montada, tomando como base de ma=
ferial de cajas familias completas - sean estas
muchas o pocas, no importa, como fuesen es=
cO!lidas con infelí!lenc.ía o sentido común, - Je
bae tarîa al regerite o encargaclo de la sección de
remenderia indicar la familia del tipo, al re pa r­
tir el or igi nal, para q u e los trabajos, sin más
explicación, res ultaran de acuerdo por su estilo
y en armonía con el carácter del t.exto y casi
siempre conforme al criterio del director y al
deseo del cliente. Supon!lamos que se trata de
impresos mo rfuor.io s: esqueja, i nvitncióri a fu"
rreral es , recordatorio. necrología, impresos de
luto; bastaría ind icar en los o rigi nal es el núrne­
ro del chivalete o el nombre de los tipos para
que el cajista, sin vacilar ni perder tiempo, se
fu�ra él componer. En el chivalefe más indica"
do - de tipos severos - hallaría materiales para
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Cubierta para estuche de papel y sobres de la Casa
Vda. de PEDRO PASCUAL
)' • �. J
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-Si, [Íás timal, pues yo también hubiera
pedido luz; diIJo, ciencia y estéfica, si la hay para
las máquinas Icá spita l § -Pues, chicos,
la oblízacíón nos llama al trabajo: que el taller
aun no puede ser escuela; pero mañana será
otro día, y tal vez ... se continuará.
Eudaldo Canibell.
tarjetas de luto, en los cuerpos menores, así
como para esquelas, como solo tirar de las cajas
de otros cuerpos. -No sucedería como vemos
a menudo que, mezclando caracteres d isfi nto s
en una composición, iIJuales tipos sirven para
luto que para el programa de un baile; sin que
ninIJuno de ambos impresos sea bastante ex=
presivo, sin que esté en su debido carácter.
Pero así como los arquitectos hace hablar las
líneas de construcción, de manera que la seve=
ridad y ríIJidez de las mismas en un ce mente rio
nos .im po n ç a n reverencia, en otros sidos 10IJran
-por el contrario- sentimientos opuestos, in=
dinándonos a Ía ale¡;;ría y a la satisfacción en
edificios públicos de pasatiempo; tales efectos
puede y debe alcanzar también el impresor,
si ha sabido escoger los mate riales. Porque sien=
do el dibujo de Jos tipos expresivo, también su=
mamente expres iva en su finalidad y carácter
debe res ultar una composición i nte ligerrte que
no esté reñida con Ía estética; por lo cual el im­
presor artista excitará los sentidos, seg ún se
10llra con elementos de suyo fan híbridos e inex=
pre:sivos, en estado natural, como son las piedras
y los demás elementos de que se sirven los ar=
quifectos. § -iY pensar que yo no en=
tiendo casi ni una palabra en eso de estética y
me creo impresor! § -Al fin fú eres de
los del hierro, chico, y conti qo no reza lo dicho.
Lo malo está en que son pocos los cajistas que
han oído la palabra estética, y maldito sea yo si
la entienden; pues para ellos parece que debió
escribir Balmes aquello de: «Palabras hay que
todos pron uncían, que pocos profundizan, que
los más entienden con aquella in teligencia su=
perficial, vaga, fluctuante, que es lo que basta
para que circulen sin cesar como una moneda
conocida, de cuyo valor nadie duda, cuya ley
a punto Rjo nadie determina». § -Pues,
rnuy claro voy viendo yo, con su manera de
expresarse, mi Rellente, ¡Lástima, que ya el mo=
for da vueltas y hemos de continuar la jornada!
UN MANUSCRITO VALIOSO
Ha co nfifu.id o en Inlllaterra una nota de actua­
lidad biblrográfica el hallazgo del hermoso ma=
nuscrito de «El Rubiyat»,de Ornar Khayyam, re=
c ie n temerrte ocurrido en calcuta , A.cerca del
caso, el profesor de árabe del· Colellio Presi=
dencial de Calcuta, envió a la Sociedad Asiática
de BenIJala una interesante exposición.
Este manu scrifo co rn pu.esf.o de 206 cuartetas,
se cre fué copiado e n 1505, cuarenta y seis años
después que el ejemplar Bodleiano, el más anti=
IJuo de los conocidos hoy. Su copia fué obra de
un renombrado ca1íIJrafo del Sultán AH, de
Mashad, y fué ilustrado por Behzad, llamado el
«Rafael del Este». Las magníficas iluminaciones
y miniaturas que lo decoran pueden compararse
con las mejores del arte persa del tiempo de Ta=
merlán. § El man uscr ito, que ahora se
IJuarda en una pequeña biblioteca cerca de Pat=
na, tiene una historia interesante. Durante mu=
chos meses estuvo olvidado en la Henda de un
librero de Calcuta, quien lo adquirió en una
subasta. Lo mostró al profesor persa Bihar, el
cual, viendo su impo rtancia, lo compró por cinco
l ibras esterlinas. Su valor hoyes inestimable.
VvVVvVVVVVVVVVVV
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO RIBAS
Un volumen en 4.° de 252 pzig inas 8 ptas.




Una Conferencia de D. José Fontana
b ierto el acto por el presid errte, se
ñor González Maseda, tuvo opor­
tunas e inf6eniosas frases acerca
de la costumbre de presentar a
los oradores. Cedida la palabra al señor Fontana,
que disertó: «Miscelánea f6ráfica», éste inició su
disertación con unas breves consideraciones
sobre arte f6ráhCO y arte de la estampación, di='
ferenciándolas, desde la edad de piedra hasta
Gutenberf6. § Dijo Íuego que «el tipo es
el estilo», y analizó los caracteres ef6ipcio, etr us­
co, romano y f6ótico, sif6nihcando la i mpor taricia
que fiene el empleo de los tipos, que deben ser
siempre adecuados al estilo y motivo de la obra.
Habló de los patriarcas de la imprenta y
finalizó con una serie de interesantes y f6racio=
sas anotaciones con cliversas «curiosidades de
la jerga fipográíica», que constituyeron una ver=
dadera novedad para nuestros jóvenes alumnos.
Después de explicar las combinaciones más co=
rrectas y favorables de 10$ colores, dió término
a su disertación con las sif6uientes palabras:
«Recientemente, «El Arte Tipof6ráfico» de
de Nueva York, hizo una dehnición tf pica merite
actual del compositor de tipos a mano, llamado
tipóf6ra{o o cajista, al decir que la compo sició n
a mano es «un mal necesario». Quien habla y
otros que aquí se hallan, tienen el o rg ul]o de
pertenecer aL. mal necesario y estamos o rg u­
lIosos de ello, como en otro tiempo lo es tu vieron
los de la f6u:lrdia vieja.» § «Es curiosa la
antipatía que en esta época eminentemente me:
cáníca y ufi lita ria, se ha ido formando hada los
solLados del componedor, contra los que desde
Margenthaler hasta nueshos días, se lucha con
ideas de ex terrnirrio, Día tras día, el arte clásico
de Gutenberf6 va perdiendo hojas de sus bien
f6anados laureles. Ya han pasado a la historia
las clásicas prensas, los punzones, las cucharas
de vaciar antimonio, los preceptos clásicos, la
jerga profesional, la corrección impecable, las
buenas reglas del arte y del esfefisrno: son es=
pectro s los prensistas que se llamaban «osos» y
son sombras los linieros que se tildaban «mo=
nos». Hoy se hace todo a má q u.i n a. Es la car r e­
ra de la eliminación. Hoy se imprime po r m ed.io
del caucho, mañana o pasado inventará n la ma=
nera de imprimir sin tipos, sin tintas, sin f6ra=
bados, sin papel. .. Se sabrán lat: noticias por
au to inspiració n, por intuición, por medio de un
soplo, de un flúido misterioso y arrullador que
vendrá de los cielos, o de los infiernos, o de los
aires, como los perfumes de las flores y los es=
tr uendo s de las bombas y lo s cafiona zos.»
«Estamos convencidos que en un tiempo no le=
jano los tipógrato s seremos copados por el ma=
quinismo. Mañana triunfará el principio de la
impresión indirecta Offset y pasado mañana la
nueva máquina Uhertype, que está ensayando
la «Mann» en Alemania, u otra parecida, pro=
d ucir
á la composición fotográfica que permitirá
confeccionar películas fotof6rafías perfectas y
completas, que luego se fotografiarán y trans=
portarán al caucho y de es te al papel. Será la
muerte del principio básico del f6ran padre Gu=
teriberg, y perecerán las fundiciones de tipos y
las legiones de cajistas de la guardia vieja, con
sus cánones de ju sf.iíicació n de los moldes, sus
cajas, sus componedores y pinzas, que re s ul­
ta rá n cosas inútiles, arcaicas, cu.sio sas e b istó-
rtca s.> § «5f'rá el desquite de nuestros
eriemigo s de adentro y afuera. El odiado y abo=
rrecido tipóf6rafo juntará el olivo con el xiló=
f6rafo, el li nie ro y el linotipista, y tendrá que
6
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irse más que de prisa con sus i ns tr urnenfo s al
otro mundo, pues en éste no se querrán vejes=
to rio s.» § «Ten!;Iamos fe. El progreso
lo arrollará todo a su paso, pero vendrá una so=
ciedad científicamente organizada, donde todos
tendrán pan y dignidad, y los hombres hablarán
uno o contados idiomas. Nosotros también abo=
gamos por un j u s to porvenir, pero el pasado se
nos antoja mejor y más pasional y !;IenHI, a pesar
de su característico color oro viejo. Sin ernbar­
go, hay algo de poesía en el ingenioso corrtras te
que los viejos cajistas ponen frente a Ía marcha
fatal del maquinismo arrollador de su noble
trad ició n.» § «Cuando se asomaron en
el ho rizo rrte los linoHpos, hombres esclavos del
componedor y de las antedichas reglas de arte,
dijimos: «No es verdad; no puede una máquina
s ub sfitu.ir a la mano inteligente guiada». Luego
exclamamos: «Pero eso es contrario a la lógica
y a la verdad.» En nn, delante de la evidencia
hemos SE nfeu ciado: «Pero esto se sabía de an=
temario». Más asombrados hemos quedado cuan=
do el proceso fotomecáníco iriucrlizó para síem­
pre la obra de los xilográficos co me rcia li s ta s,
Cuando aparecieron más tarde las Íino t.ipo s, las
Thompson, las Tipograph y luego las Ludlow,
dijimos también que eso no tendría éxito, no
lograría la consagración, quedaría en el estado
empírico. Pero cuando Krieg y Martens mate=
rializaron el proceso dellíneograbado y vino la
Offset, inutilizaron en gran parte la justificación,
el montado, el arreglo y el grabado, nos as us­
tamos u n poco. Ya está en su segundo tie mp o
experimental y ya está funcionando racional=
mente la telelinoHpia, que permite el funciona=
-
miento s imu ltaneo de mil l ino tipos movidos a
distancia por una sola persona. Estamos en vís=
peras de ver las máquinas rotativas suplantadas
por infJeniosos aparatos filmadores fotográficos.
Eri Cambridge acaban de con sf r u ir u na especie
de calculador a utod.inámico, casi cerebral.
«Nosofros, sin embargo, aun confiamos que no
se logrará fádlmente s ub sfituir el cerebro hu=
mano con una esponjita científica. Los fabrican=
tes de fi nfas no podrán confeccionar la materia
!;Iris cerebral, que es precisamente 10 que toda=
vía queda a los cajistas de la joven y de la vieja
guardia.» § «Pero si en nuestros postre=
r05 días surgiera del arcano el Anticristo que,
a igual de la música, pueda idear y vender en
lata la inteligencia humana. nosotros tampoco
cederemos a la evidencia y cerraremos nueshas
so.leadas falanges alrededor de la imagen de Gu=
teriberg, nuest-ro emperador, y de las sanas ha=
diciones profesionales clásicas, nuestras ban=
deras.» § «El tipógrafo de mañana será
un operador peliculero y fotoi:ecleador. El por=
venir será de los jóvenes colegas arfisfas de�
coradores. Así que nosotros, que somos los que
se van, nada i:endremos que ver con lo que ven=
drá y preferimos perecer ante s que claudicar,
cambiar de oficio y reformarnos de tal manera.
Con el corazón transido de dolor, pero Heles a
nuestras memorias y a nuestras insignias, ad.or­
nadas con los nombres de Manucio, Didot, Iba=
rra y Bodoni, esperaremos a pie nrme el cúrn­
pla se de nuestro humano desHno. Rodeados de
aparatos geniales y civiles, pero funestos para
nuestra gloria, sonorá para los viejos cajistas la
i:rá!;Iica y fúnebre hora de la derrota. Tiroteados
y heridos en nueshas almas más que en los
cuerpos, el último cuadro de los viejos y fie=
les soldados de Gutenberg verá caer sus mili=
ciario s , uno tras oho.Pero cuando la bárbara voz
del maquinismo borracho de victoria truene:
«¡Valientes soldados, rend.io s]», alguien contes=
tará, como el héroe de Waterloo: «[La guardia
muere, pero no se r irid.el»
JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid




IMPRESIONES EN MINERVA I
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acuerdo con lo prometido en el
número anterior, explicaremos por
el presente el modo de preparar el
relieve para B�uras y dibujos, or=
las, etc., etc., Y lo que debe hacerse para conse=
�uir una estampación en la cual se vean todos
los detalles de los �rabados o viñetas ]0 mejor
posible. § La cama, lo mismo que la pas=
ta para la coritramatrtz, se preparan en la misma
forma como 10 hemos expuesto en el artículo
anterior; ú nicamerrte debe advertirse que la ope=
ración de cerrarÏa minerva debe repetirse dos
veces, para que se amolde bien la co n trarna triz ,
es decir, se ha de proceder primeramente como
si se tratara de una simple línea o título de
tipo; luelJo se d e ia secar un po co la co o tra ma.tr.iz ;
después se le pasa otra capa de pasta Y se vuel­
ve a cerrar la máquina; pero con toda la presión
que ya tenía, dejándola cerrada así unos diez
minutos. De esta manera se con s.igue que la
corrtramatr iz se amolde perfectamente al IJra=
bado, por más finos Y diminutivos que sean sus
detalles. § Siempre que ten�a que esûarn=
parse un relieve de IJrabados con muchos de=
talles, es necesario dejarlo secar cornpleta merrte
antes de empezar el ti raje, pues de lo contr a rio
se estropearía en s eguicla y los pequeños d eta­
lIes de los adornos, que son los que más vida
dan al dibujo, no se marcarían. § Cuan=
do la corrtramarriz está ya bien seca y lista para
el firaje debe aumentarse un poco más la pre=
sión de la minerva; y si se observa que allJunos
detalles no se marcasen bien, o como los pre=
se o ta el mismo �rabado, deben parcharse con
papel de barrilete y erigrudo aquellas partes que
resulten d e iicierrtes, cerrando después otra vez
la minerva para que 3e amolde debidamente,
cuidando de no cargar los parches más de ]0 ne=
cesar io , por que entonces se debilitaría la fuerza
precisa en otras partes. § En muchos ca=
sos, aunque esté bien hecha la contramat r iz ,
acontece que las fi�uras no salen bien detalladas,
ya sea p o rq u e el papel empleado por el trabajo
sea muy duro, o bien porque la minerva no sea
de suñcierite pote.o cialid ad como sequiere para
Jas impresiones en relieve. En estos casos no
hay más remedio, para salvar la dificultad, que
imprimir el pliego dos o tres veces y se 10IJra
buen re s u ltad o , § Puede suceder tam=
bién que al imprimirse una fiIJura el papel se
ar ruçue en los contornos de] relieve. Para evi"
tar fal defecto es necesario que el papel quede
bien sujeto al patrón al efectuarse la impresión;
Jo que se co n s ig u e fácilmente apretando unas
maderrtas o clisés lisos para fondos junto al
�rabado, p uesfos un poco más bajos, de manera
que los rodillos no los toquen, porque entonces
en s ucia ría n el impreso, y en el patrón se colo=
can unas cartulinas para que ejerzan p res ió n
sobre los clisés, sujetando el papel e impidiendo
de este modo los arrugamieritos. Creemos haber
dado las explicaciones necesarias para Ja pre=
paració n de los relieves en las mí nervas.
Accediendo a un ruego daremos a]IJunas ex=
pl icacio nes referentes al mejor modo de con se-
�uír bu.e no s regis tro s. § Empezaremos
haciendo Ía observación de que las �uÍas de
cartulina no deben emplearse nunca para tra=
bajos delicados, ni a uri para irnp res io ns s sen=
cillas, pues, como refiere el referido colega, casi
siempre se co rta n y ofrecen cierta dificultad
para poner el p1ieIJo, causas suficientes para que
8
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no pueda lozraree nunca un buen registro prac-
t.ícando ese sistema. § Siempre que t.e n-
fJa que ejecu.tarse u n trabajo delicado debe
evitarse bien el patrón en que van colocadas las
fJuías, que ha de ser de papel de hilo fuert.e,
porque en caso de mucha humedad no sufre
tanto su influencia como el papel de diario, no
se arruga como éste y en consecuencia no ofre=
ce variaciones. § Las alteraciones que re=
p re s e n ta n las fJuías pegadas al patrón, prod u­
cidas refJularrnente por las arrugas del papel a
causa de su humedad, h an sido ya salvadas por
varios fabrícante:::; de minervas, que las han pro=
veído de fJuías mecánicas adheridas al cuadro,
así como se han consûruíd o unas fJuías perfec=
cion::tdas sueltas, que dan muy buen r es ulfado.
De modo que la humedad no hay ya de que
t.emerla respecto a las fJuías. Pero si no se pe­
seen minervas con fJuías automáticas ni se tienen
a mano las fJuías perfeccionadas, pueden utili=
z a rs e cuadrados, en vez de cartulinas para fJuías,
t.eniendo cuidado que los cuadrados no sean
tan altos que hafJan presión en ellos los 1infJot.es
o imposiciones de la forma. § Las �uías
deben ser colocadas en todos casos y para t.odas
las impresiones en el mismo lUfJar siempre, para
evitar variaciones, sea por diferencias en el cor=
t.e del papel o por o tra s causas. Al efecto, las
fJuías en el primer tiraje deben colocarse sir=
viéndose de una cartulina bien recta, marcán =
dola en los puntos donde van las fJuías, después





nes sucesivas a hn de colocar las fJuías siempre
en los mismos p urrto s. § La humedad es
la causa más dí recta de las alteraciones del re
fJisho por la influencÍa que en el papel ejerce;
para ello, se recomienda no extender las hojas
impresas de manera q u e queden muy expues­
tas a su acción, y aso de que corr an . el pliego
de retirrtarse es preferible int.erponer ma cu-
latu ras. § Teniendo en cuenta estas in d i=»
caciones , no dudamos que se eliminarán los
defedos presentados por el colega a que se re=





Fundición Tipográfica NEUFVILLE, S. A.
Teléfono núm. 14855
Domicilio Particular: VALENCIA, Colón, 72
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CORTAR Y SACAR CAJOS A
LOS LIBROS PARTICULARES
�í los libros son de dis tiritas clases se disponen
por orden de tamaño, empezando a co rtar los
mayores; hojeándolos antes con cuidado, a fin
de ver si llevan en el interior mapas, estados o
láminas que no se hayan podido reducir a me=
nor t.amaño, para cortar 10 menos posible del
libro. § Se dan primero los cortes del de=
Íante: y después los del pie y cabeza, aplicando
siempre el suplemento de cartón, como se hace
en el de cartoné. § Cuando la máquina
ha de funcionar con menos rapidez se sifJue este
método: Una v'ez cortados los libros del d.elante
no se ponen en pila, sino que con el lomo ya
hecho se les corta de pie y cabeza en línea sim ..
p]e, y teniendo c�idado que el corte de los libros
mire siempre al punt.o donde arranca el moví=
miento lateral de la fJuilIotina. Si queda alfJLlDu
9
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rebaba en el corte, lo que alguna vez sucede en
libros de lomo exagerado se recorta con la tijera
en posición bien al llano. § Com0 regla
general, se ha de procurar siempre cortar lo
merioe posible dellibro: pero si por estar algu=
nos márgenes desiguales hubiera necesidad de
dar mayor corte, se ha de hacer antes un exa­
men muy detenido, a nn de que los márgenes
queden bien proporcionados. § Para dar
alguna norma en estos casos, diremos: que to=
mando el margen dellomo como punto de com=
paración, el de cabeza ha de ser un tanto más
ancho gue éste; el de delante tendrá dos veces
ese tanto más, y el del pie el triple de ese tanto
más; así, pues, si el margen dellomo tiene 29 mi=
límefro s y al de cabeza se le ha dado 25 m ilí­
metros, el de delante tendrá 30 milímetros y el
del pie 35 milímetros. § En obras de bi"
blió íilo, sobre todo literarias, históricas, mono=
gráncas, etc., en que no se han seguido esas
normas sino gue se ha tenido el gU3to de dejar
márgenes mucho más anchos, se ha de respetar
cortando lo menos posible los márgenes, pues
precisamente en ello estriba una de las cuali-
dades artísticas del libro. § Hay libros
impresos en papel de hilo (con barbas) que no
se cortan más que por la cabeza, a menos que
el dueño indique otra cosa. Éstos generalmente,
se imprimen en pliegos de ocho páginas; pero
si tienen dieciseis páginas y corresponden do=
bleces en el delante, éstas se cortan cuida=
d o s am enf e con la plegadora, después de haber
dado el corte de cabeza. Se conoce el papel de
hilo meí:iendo una punta de él en la boca y hu=
medeciéndola; el verdadero hilo queda t ran sp a=
parente con la humedad, porque es papel de los
llamados sin cola. § El cajo en el libro
particular termina su curva a la línea del grue=
so dellibro, más bien menos que más. Se ha de
ceñir bien a la línea de los cartones, procurando
al picar que el doblado alcance a más pliegos
que'desÏ¡Jualdades en ellomo. § Al hacer
el cajo han de salir bien igualadas las puntas
del corte de delante y la ranura formada por él
es tará perfectamente paralela con la línea más
alta dellomo; de o tro modo no se podrían aco­
plar bien los cartones y saldrían las cejas mal
proporcionadas. § Al formar el cajo se
ha de evitar que los golpes del marHllo se den
en los extremos dellomo, y no han de ser fuer"
tes, sino aplicados COl) temple.
Manano Monje.
Bernabé Evangelista Pastor
Representante de la casa
Rodríguez y Bernoolo-Bilboo
Teléfono 15590
Cirilo Amorós, 9 VALENCIA
Unión cultural de tipógrafos alemanes
La Unión cultural de tipógrafos alemanes, Aso=
ciació n que vela por la formación educaí:íva 'de
los que forman parte de las Artes de imprimir
en Alemania, tiene en su plan dar f.od a clase de
facilidades para que sus asociados y los 'í:ipó=
grafos en general puedan conocer todo cuanto
un día puede ser les de gran interés en el oficio
que han escogido para ser ciudadanos útiles a
la sociedad. § Esta Asociàción se vale de
todos los medíos modernos para llevar a cabo
una eficaz labor cultural. Organiza co nlere n­
cías, edita libros y patrocina actos similares que
encuadran muy bien dentro de sus nnes.
Es secrefario de esta Unión el inteligente îrn­
presor Otto Hohne, persona muy entendida en
todo cuanto se renere a las Artes gráncas. En
los medios tipográficos alemanes es bien cono=
cid o. Ellector atento a todo cuanto se edita en
el mundo sobre las Artes gráficas, seguramente
recordará que en 1925 la crítica ensalzó una
obra muy completa sobre las máquinas de com=
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En el Salón de Arte Francés, visto el éxito que
obtuvieron últimamente las exhibiciones de en=
cuadernaciones artísticas, se ha pens-ado aumen­
tar el interés de es-tas artísticas exhibiciones en
el Salón de 1932. Todos- los im oo rtarrtes talleres
de encuadernación de Francia apr
é sfa.n se a con=
currir a esta exhibición con sus mejores obras.
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poner. Esta obra fué escrita por el secretario de
esta Unión de Tipógrafos Alemanes. Abara, s-i=
guí.endo la norma de trabajar en pro de las Artes
de imprimir, ha patrocinado esta Asociación
otros trabajos de gran interés para las impre­
sores. Nosotros recordamos, entre las publica=
ciones ya algo antiguas, pues nos referimos a
una obra que salió a luz pública en 1922, el in=
tere sa nte estudio de la vida co rporativa de los
impresores desde los primeros tiempos de la
tipografía. § Se nota, leyendo este estu­
dio, que Jos- tipógrafos se e sfo rzaro n mucho
para producir bien en todo s los aspectos. Quizá
hoy este gran interés ha disminuído bastante
con los progresos técnicos, que en Jo que va de
siglo han sido sencillamente sorprendentes y
admirables; pero de todos modos no olvidamos
que de vez en vez salen de p res tigio so s talleres
obras que son creaciones de arte, tanto desde
el punto de vista de la composición y estampa=
ción como del de la encuadernación.
JOSÉ V ALLÉS
REPRESENTANTE DE LAS CASAS
ANDRÉS PESCADOR � Barcelona
ROCA H.NOS S. S. � Barcelona
Calle Sevilla, 10, entresuelo. VALENCIA
NOTICIAS
En el próximo número, primero del año XII de
GALERÍA GRÁfICA, introduciremos nuevas
reformas como acostumbramos todos los años;
entre ellas, una magnífica portada a dos colores
obra del aci edifado artista de las Arte Gráficas
D. Gabriel Salcedo. También será reformada la
ornamentación general de las páginas de texto
en sentido más arf.isfico. Sirva esto de sati sfac­
ción para los que nos honran con su colabora=
ción desinteresada.
En los sótanos de la plaza de Cataluña, en Bar=
celona, ha tenido lugar una interesante expo=
sición monogrática de las Ramblas. Con este
motivo, el Archivo de la Ciudad había expuesto
una serie de antiguos impresos, alcanzando hasta
doscientos años atrás, todos los cuales tenían
relación íntima con la vida barcelonesa de la
respectiva época. § La
í ncid.e nta] expo si­
sición de estos impresos resultó sumamente
interesante, ofreciendo,. además de sus datos
históricos, una excelente ocasión de hacer esfu­
dios sobre el estilo entonces imperante en Tipo=
fJrafía, y especialmente sobre el material, del
cual, a pesar de ser mucho menos perfecto que
ahora (salvo los hermosos cortes de tipos hoy
�n parte resucitados), nuestros antepasados sa=
bían sacar lo.s más variados y artísticos efectos.
Sería de desear - y este ruego se dirige
al benemérito director del Archivo de la Ciudad,
señor Durán Sampere - que se organizaran de
vez en cuando exposiciones de impresos anti=
fJuos y se invitara a visitarlas, especialmente a
los tipógrafos y a todos cuantos se interesan
por las Artes gráficas. El Arcbivo posee una
verdadera riqueza en impresos antiguos, por 10
que no ofrecería seguramente dificultades su
organización. Tal cosa debería hacerse en todas
las poblaciones donde fuere posible.
En el m e s de febrero próximo pasado se ha inau=
fJurado en Franda una Exposición del trabaio, en
la que se honra a los mejores artistas del tra=





VENTA AL POR MAYOR Y MENOR
Materiales usados y repasados para
las imprentas y encuadernaciones




Pintores Are ógr a îo s
Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y esÙlos
Dibujos propios o sobre modelos






























Helvetische Typographia Basile e
Graphicus Turíu
Anales Gráficos BuellaS Aires
El Mercado Poligráfico BarceJoJ1él
Brasil Graphico Rio Janeiro (Brasil)
Revista Sociedad Industrial Gráfica RosiHio Sta. Fe
Revista del Ateneo Jerez de la Frontera
El Eco de Noval Málaga
Grafika Polska Varaovie





II Poligrafico Italiano Ferrara (Italia)
Asociación Patronal de las Artes del Libro VaIeucia
Boletín de la Federación Grafica Española
La Gaceta de las Artes Gráficas
Valencia
Barcelona
Las tintas empleadas en la revista SOil Ch. Lorilleux y C.«
Fofogr-abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres












Av. Pablo Iglesias, 10
Fábrica de Libros rayados
Puntillas para envase de frutas
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TALLERES: San Pedro Pascual, 13
ALMACENES: Juan de Mena, 25
Abate, núm. 3 y Angel Guimerá, núm. 11
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